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PERFIL
SAN ROSENDO

Un libertador de
siervos unido
a la Corona por
lazos de sangre
San Rosendo, que vio la pri-
• va luz, no amy lejos de
Braga, en el año 907, y que
falleció n Cefonova siete
dec mas tarde, era hi-
jo de GutieMenéndez y de
lladacea t rio Nació, por tan-
to, cn rma familia ——ha-

—teto anida, por lazos de
sangre, a los reyes de Gali-
cia y de León.
A los 11 años ya fue obispo

de las tierras de le que hoy
es la diócesis de Mondoiñe-
do-Ferrol . Más allá de su la-
bor religiosa, que lo convirtió

no de los grandes refore, uno
• del monacato, llegó
a regir los destinos de Galicia,
por espresc de- de la Coro-
m. Fucmn ours de constantes
inquietudes por las amenazas
y los dabas ocasionados por
las

	

as, de
mandosy pintasque me-

rodeabau la s cestas.
Hizo frente a las invasiones

•

	

mandas y dedicó su form-
Era, cl de ayer, un dia muy de decapitar al mariscal Pardo de pie de Sau Rosendo: «A espr-

	

r a los pobres yRamasLoureiro

	

otono .Unadeesa, jretedasde Cela, quienes se quejaban de lo

	

ceistid decia,ayer, mon-

	

aliberar cautivos. Quiso, por

e a, ._ae . ... la ceremonia celebrada en la catedral mindoniense roc a elespiend ., de las liturgias de siglas pasados r. . .a tm.

San Rosendo revive en Mondoñedo
La catedral albergó la clausura del Año Jubilar, en la que participaron diócesis de
Galicia, Asturias, Astorga y Braga para recordar a una gran figura de la Europa medieval

cobre, Mes dos Santos, en temprana de ta hora : «¡Mira se en ., Barrio-asada a supera,
P el.L ola Las viej is piedras de lasque el hamo de la, chime- islo ponse podia poser ,, poet anh stia, o escepticismo r o
Mondoñedo, labradas a fuerza

	

-porque en Mondoñe- co áis tarde_ in. Pero los orga- desencanto; en medio da ¡ .de-neas
d, música de cmrpanas, de la- da, afiartunadamente, aún hay ,adores replicaban, pagraac- £crema rricniosa que dá capazo
linosytambién -rcbmonode- chimeneas que dan testimonio s : «Para poder sacalo por tele- aosfalsosprofetismos,apresun-
cido ahora, en estas circunstan- de la vida que la ciudad earda visión en directo, non había en- c óns temerarias e a pietismos
•

	

.- de lo que entre ellas dentro de sí- tendía a quedar- ira posibilidades . estériles, a norma da vida cristiá
•

	

ondesde PsayAntoniode setembado,iacaeaneando,sabre éCristo eoseuF.vanxem>-
Guevara hasta Alvaro Cunquei- los tejados de losa de las casas; CoMxa el desencanto

	

Manuel Sánchez Monge, el
•

	

ontemptaro,ayer unacere- de unas casas, con mucha fee- Y ani comenzó, puntual, a las prelado mindoniense, ercorda-
cuyas liturgias recarda- c

	

ia, blasonadas-

	

diez y media de un domingo ba que el legado de San Rosen-
n el esplendor episcopal de

	

A primera hora de la mañana, tan frío, la ceremonia eatedra- do es una invitación pennanen-
oseas tiempos

	

n la alto de la catedral Capas- licia . La basílica, siempre lino.- te a apostar por una «fe coro-
La, diócesis de Galicia, Aste- tomando os ventoso, que decía

	

ente Qos obispos ysacerdotes prometida», por la labor sn-
as, Astorga y Braga celebran el propio Canquciro, permita- n celrbrantas, el cabildo, tos cubo con quienes nada tienen

juntas, bien podría decirse que

	

os de nuevo citarlo), la talla hábitos de los caballeros), so- y, por supuesto, por la mee-
hermanadas, en la muy venera- de piedra que representa a San brecogía, al visitantee

	

eiliacióm>.
ble ciudad medieval, nutre mi- Rosendo, patrona de la dióce-

	

El arzobispo de Santiago de

	

En palabras del teólogo Segura-
iras y hábitos de caballeros del sis que hace diez siglos fue la Compostela, el prelado de la do Lcenitdo Pérez López, «San

	

` -
Santo Sepulcro y de la Orden de suya, contemplaba, impasible, ciudad con la vista puesta en el Rosendo c a proba de que a su¡-
Malta, la clausura del Año Jubi- les preparativos de la c,eco,.- pró

	

o Xseoheo ya aguarda tara de Galicia ten raíces d mia-
lar de San loasendo,

	

ala . Había, en la plaza que vio por el Papa, invocaba el ejem- mente cristiane .

último, retirarse a un cpnven-
to para acabar sus días .

San R-,,n f- -d-d .
alisen
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